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Resumen. La música es un acto inevitablemente emocional. Por ello, no es de extrañar que desde 
los	albores	del	siglo	pasado	hubiera	una	preocupación	en	conocer	científicamente	el	vínculo	entre	la	
música y las emociones. En esta búsqueda, los autores han encontrado numerosas variables musicales 
y	socioculturales	que	influyen	en	la	percepción	musical.	Centrándonos	en	los	factores	socioculturales,	
además de la edad, el sexo o la experiencia musical, la enculturación juega un papel relevante. En este 
artículo	analizamos	la	metodología	utilizada,	los	factores	socioculturales	que	influyen	en	la	percepción	
musical, y desarrollamos una base conceptual e implicación de las emociones en la enculturación, para 
así dejar el camino allanado a las conclusiones. En este trabajo concluimos que las emociones musi-
cales gozan de cierta universalidad, aunque con algunos matices, tal y como se muestra en el apartado 
correspondiente.
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[en] Enculturation, music and emotions
Abstract. Music is an inevitably emotional act. For that reason, it is no wonder that since the dawn of 
the	twentieth	century	there	was	a	preoccupation	in	finding	out	scientifically	the	relationship	between	
music and emotions. In the search for that relationship, authors have found several musical and socio-
cultural variables that affect music perception. Focusing on sociocultural factors, in addition to age, sex 
or musical expertise, enculturation plays a relevant role. In this paper, we analyse the methodology used 
so	far	to	study	this	matter	as	well	as	the	sociocultural	factors	that	influence	music	perception,	and	we	
develop a conceptual basis to understand and explain the emotions in enculturation, which will pave the 
way for the conclusions. In this research, we conclude that musical emotions have certain universality, 
though with some nuances, as shown in the corresponding section




las emociones. 4.2.1. Enculturación y percepción musical. 4.2.2. Enculturación y emociones. 5.Conclu-
siones. 5.1. Emociones y metodología. 5.2. Emociones y enculturación. 5.3. Peroratio. 6. Referencias 
bibliográficas.
Cómo citar: Tizón Díaz, M. (2017). Enculturación, música y emociones. RECIEM. Revista Electróni-
ca Complutense de Investigación y Educación Musical, 14, 187-211.
1  Esta	publicación	ha	sido	financiada	por	el	proyecto	de	excelencia	COFLA	P12-TIC-1362	de	la	Junta	de	Anda-
lucía
2  Universidad Internacional de la Rioja (España)
 E-mail: manuel.tizon@unir.net
QUINTAS_Reciem.indd   187 19/10/17   13:38
Tizón Díaz, M. Rev. electrón. complut. inves. educ. music. 14, 2017: 187-201188
1. Introducción
La relación existente entre la música y las emociones es un hecho constatado desde 
los anales de la historia. Ya desde la antigua Grecia, Cook y Dibben (2010) señalan 
acertadamente las dos funciones de la música: la mímesis, la cual se traduce como 
la	imitación	o	transformación	de	la	realidad	externa,	y	la	catarsis	o	purificación	del	
alma, la cual está vinculada a la experiencia afectiva. Siguiendo la tradición oci-
dental, encontramos múltiples ejemplos de esta conexión inevitable; San Agustín 
pone de relieve la fuerza emocional de la música, la cual arrebata al texto la fuerza 
doxológica	que	le	correspondería	(García,	2015);	Boecio	afirma	que	la	música	tiene	
la capacidad de asentar o destruir los aspectos morales en un individuo (Lincolm, 
2013); Tinctoris, en sus Complexus effectuum musices pone de relieve los veinte 
efectos que produce la música, entre estos se encuentra el de arrojar tristeza (Fubini, 
2005); Monteverdi utiliza los términos de concitato, temperato y molle, para suscitar 
enfado, moderación y suplicación, respectivamente (Chew, 2001); y Rameau (Alon-
so,	2013)	o	C.P.E.	Bach	(Meyer,	1956/2000)	ejemplifican	perfectamente	la	relación	
existente entre conmover y la composición o interpretación musical. Si avanzáramos 
casi dos siglos en el tiempo, veríamos que incluso con la ruptura de los principios 
tonales, la emocionalidad sigue siendo un elemento indispensable entre los composi-
tores. Rosen (consultado en 2016) recalca la implicación de Arnold Schönberg en el 




emocional. (Cassin, consultado en 2016).
En el ámbito folclórico, encontramos incluso ejemplos que sobrepasan el aspecto 
emocional	para	penetrar	en	 la	entidad	espiritual.	Una	de	estas	entidades	se	define	
como trance o estado alterado (altered state), el cual se reduce a dos características 
principales:	una	psicofisiológica	y	otra	cultural	(Rouge,	1985).	Este	estado	también	
ha tenido cabida desde diferentes perspectivas vinculadas no solamente al compor-
tamiento, sino también a la neurociencia, la cual intenta dar explicación a esta induc-
ción emocional (Herbert, 2011). 
En	nuestro	folclore,	uno	de	los	ejemplos	más	cercanos	es	el	duende	flamenco,	
cuya	 segunda	 acepción	 de	 la	RAE	 lo	 define	 como	 “un	 encanto	misterioso	 e	 in-
efable”;	Lorca	va	más	allá	con	esta	espiritualidad,	la	cual	define	como	“un	poder	
misterioso	que	todos	sienten	y	que	ningún	filósofo	explica,	es,	en	suma,	el	espíritu	
de la tierra” (García Lorca, 2003/1933, p. 3). En casos más extremos, este estado 
se	materializa	en	conceptos	que	van	más	allá	del	propio	 trance,	 llegando	a	defi-
nirse	como	posesión	(Rouge,	1985).	En	cualquier	caso,	el	flamenco	no	es	un	caso	
aislado; incluso en un entorno menos abstracto, estudios recientes han demostrado 
la importancia de la música en el tratamiento de la demencia y la enfermedad de 
Parkinson (Barber, 2012). 
Por tanto, parece bastante claro que las emociones y la música están íntimamente 
imbricadas en un gran número de culturas. Pero, ¿hay una rama de la investiga-
ción que estudie las emociones y su relación con la música?, si es que sí, ¿cuál es 
la	influencia	de	la	cultura	de	cada	individuo	en	esa	percepción	emocional?	Por	un	
lado, en esta investigación ofreceremos al lector los datos necesarios para conocer 
esta rama del conocimiento (denominada Music Emotion Recognition [MER]) y la 
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problemática inmanente a la llamada enculturación. Para ello, en este trabajo hemos 
incluido un capítulo que tratará la investigación emocional en la música, es decir, 
qué se ha hecho, qué se ha planteado, cuáles son los sistemas usados, etc. En el 
siguiente	 capítulo	 trataremos	 los	 elementos	que	 influyen	en	 las	 emociones	de	 los	
individuos, tales como la edad o el sexo. Los elementos propiamente musicales (la 
armonía, melodía o ritmo, por ejemplo) no han sido tratados por las necesidades de 
acotar nuestro campo de investigación. El capítulo 4 se centra en la enculturación, 
tanto desde un punto de vista meramente conceptual (qué es, cómo se da, qué ca-
racterísticas	influyen	en	su	adquisición,	etc.)	como	propiamente	emocional	(relación	
existente entre emociones y enculturación). Finalmente, el capítulo 5 está dedicado a 
las conclusiones, desde un punto de vista metodológico, cultural y educativo.
2. Investigación emocional en la música
Desde los albores del siglo XX, autores como Downey (1897) o Gilman (1892) 
comienzan el camino de las emociones musicales. Anteriormente, el campo de las 
emociones	estaba	ligado	a	la	rama	de	la	filosofía,	al	igual	que	ocurría	con	la	psico-
logía, la cual ve la luz como una ciencia experimental coetáneamente con el de las 
emociones musicales. Estos dos trabajos contienen una poco rigurosa metodología 
y, las respuestas de los sujetos con los que se trabaja son toscas; aun así, hay que 
reconocer estos dos trabajos como pioneros en el estudio de las emociones. Las 
respuestas giran en torno a la imaginación visual, cuyo proceso se caracteriza por 
las imágenes mentales de los sujetos cuando escuchar una música determinada. En 
las respuestas de estos sujetos se incluían frases contextuales como “el funeral de 
un soldado”, “un día soleado” o “una brisa fresca” (Downey, 1897, p.64-66); como 
podemos imaginar, estas respuestas son de muy difícil evaluación por parte de los 
investigadores. 
Kate Hevner (1936) es una de las pioneras en el campo de las emociones, quien 
agrupa en diferentes clusters las emociones cualitativamente cercanas, dando un em-
puje metodológico al sistema. Por ejemplo, una emoción del cluster 5 (humorous 
[gracioso]) estará más cerca del 4 (serene [sereno]) que del 3 (tender [dulce, delica-
do3]). Esta intencionalidad allana el camino a los futuros sistemas de medición, cuyo 
principal cometido es agrupar en varios ejes las diferentes emociones. Principalmen-
te, estos futuros sistemas de medición emocional dividen el plano en dos, un plano 
destinado a la activación del sistema nervioso (arousal/activación) y el otro vincu-
lado a la atracción intrínseca del individuo (valence/valencia). Uno de los modelos 
más importantes relacionado con este sistema es el de Russell (1980), quien apo-
yándose en el sistema de Ross (1938), diseña un modelo que resume esa activación 
y valencia en los diferentes términos categóricos. De esta manera, “entusiasmado” 
tendría una activación positiva y una valencia positiva; de manera análoga, “triste” 
tendría	ambos	planos	en	el	negativo.	En	la	figura	1	podemos	ver	una	analogía	de	
este modelo con un modelo resumido y personalizado para experimentos con sujetos 
hispanohablantes. (Tizón y Gómez, 2015). 
3  Las traducciones han sido realizadas con el diccionario WordReference (http://www.wordreference.com)
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Este modelo ha sido fruto de mejora, la cual se materializa en el modelo de Watson 
y Cols (1999) o Hutchison y Cols. (1996); pero dada la naturaleza compleja y multidi-
mensional de la medición de las emociones, surgen modelos tridimensionales (Thayer, 
1989 o Eerola y Cols., 2009) y tetradimensionales (Fontaine y Cols., 2007). Algunos 
de estos modelos proponen dividir la activación en dos: la activación de energía y la 
activación de tensión. Esta idea se puede explicar a través del estudio realizado por 
Gold y Cols. (1995). En este estudio se expusieron sujetos a hipoglucemia, la activa-
ción de energía descendió por la falta de glucosa en sangre, mientras que la de tensión 
ascendió por la necesidad del cuerpo de restablecer los niveles de glucosa en sangre. 
Con respecto a la propuesta metodológica de Fontaine y Cols., cabe decir que otras 
dimensiones (como la cuarta en los tetradimensionales) miden la preferencia de los 
sujetos y la expresión corporal. 
Figura 1a: Propuesta multidimensional de Russell 
Figura	1b:	traducción-simplificación	realizada	de	la	propuesta	de	Russell
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Como podemos inferir, el hecho de que los sistemas de medición estén continua-
mente mejorándose y cambiando no es por otra razón que la complejidad inherente a 
las emociones. Debido a toda esta complejidad, los investigadores se han interesado 
por métodos más seguros, en el sentido de que, cuando un sujeto dice que siente una 
emoción, no estaría claro si esa es la emoción que él siente o por el contrario es la 
que reconoce en la música. En este sentido, y postergando unas líneas ese método 
mencionado, los teóricos han distinguido la percepción emocional de la inducción 
emocional. Pongamos el caso de un sujeto que escucha un canto fúnebre, este canto 
puede hacer sentir al sujeto tristeza (inducción emocional) o puede reconocer esta 
tristeza en esa música sin sentirla necesariamente (percepción emocional) (Juslin y 
Sloboda, 2013). Para reducir esta brecha y conocer si hay una relación positiva, la 
cual	se	define	como	la	coincidencia	entre	la	inducción	y	percepción	(Griffiths,	1997),	
los investigadores usan métodos observables, tales como un medidor de la frecuen-
cia cardíaca, respuestas de la piel o la propia respiración. 
En los experimentos también se tiene en cuenta la llamada Declaración de Hel-
sinki, cuya base se establece en una serie de principios éticos que deben guiar a la 
comunidad médica para la realización de experimentos. Esta Declaración es fre-
cuentemente mencionada y utilizada por los investigadores; ejemplos de fuentes que 
mencionan y/o aplican este principio son: Egerman y Cols. (2015), Suied y Cols. 
(2009), den Stock y Cols. (2009), Miura y Cols. (2013), Logeswaran y Bhattacharya 
(2009) o Pereira y Cols. (2011). 
Con respecto al plano de la valencia y activación (que es el plano que suele ser 
combinado	con	las	respuestas	fisiológicas),	normalmente	se	usan	adjetivos	categóri-
cos para orientar al encuestado y hacer que esos experimentos sean lo más familiar y 
sencillos posibles. Es interesante mencionar un software que se ha usado en un expe-
rimento vinculado al CISUC (Centre for Informatics and Systems of the University 
of Coimbra; figura	2),	el	cual	está	diseñado	para	que	el	encuestado	marque	en	tiempo	
real qué emoción siente. Esta posibilidad de marcar la emoción en tiempo real es in-
teresante usarla en piezas largas o en investigaciones cuya pregunta de investigación 
tenga	en	cuenta	de	alguna	manera	el	tiempo	real;	la	otra	tipología	es	la	emoción	final,	
la cual se utiliza mayormente con piezas cortas o relativamente cortas. 
Figura 2: Sistema dimensional con indicaciones categóricas (CISUC, 2011)
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Como ya estamos viendo, las emociones musicales y su medición es un asunto 
complejísimo, lleno de variables y posibilidades metodológicas. Además, los con-
ceptos que rodean a la palabra “emoción” pueden ser confusos por la cercanía se-
mántica de la que se hace uso en el día a día. Por ejemplo, ¿qué diferencia existe 
entre	emoción,	afecto,	estado	de	ánimo	o	sentimiento?	Juslin	y	Sloboda	(2010)	defi-
nen afecto como un término paraguas, es decir, cubre los estado de ánimo y la emo-
ción. La diferencia entre emoción y estado de ánimo es que la primera dura menos 
tiempo y tiene un objeto que lo produce, la segunda dura más tiempo (horas o días) 
y no tiene por qué tener un objeto claro en la producción de este estado afectivo. El 
sentimiento	se	define	como	la	verbalización	del	sujeto	de	una	emoción	o	estado	de	
ánimo. Por supuesto, hay otros elementos involucrados en las emociones, tales como 
la	personalidad	—Liljeström	define	5	tipos,	entre	ellas	la	personalidad	neurótica	o	la	
extrovertida; véase el llamado “Five Factor Model” (Liljeström, 2011, p. 12)—, la 
preferencia (un ejemplo es la preferencia por ciertos estilos, esto está vinculado a la 
teoría de la Gestalt) o la evaluación condicionante, este último mecanismo responde 
al hecho de que una situación contextual se vincula a una emoción en concreto; por 
ejemplo, el tema de Darth Vader en La guerra de las galaxias (Juslin y Västfjäll, 
2008).




Si la primera cita es evaluada como positiva, el sujeto experimentará felicidad, 
alegría, cosquilleo en el estómago, entusiasmo y anticipación, ya que el sujeto 
evalúa ese evento como positivo en sus consecuencias en el tiempo, por ejemplo, 
una nueva relación, compromiso o matrimonio. Por el contrario, si esta cita es 
evaluada como negativa, las emociones asociadas serán de decepción, tristeza, 
desolación o miedo. (Scherer y Cols., 2001).
Siguiendo este ejemplo, imaginemos que un sujeto se enamora escuchando una 
canción en concreto, si esa relación no es satisfactoria o incluso si es hiriente, puede 
ser que esa música se relacione con ese momento en concreto y sea evaluada de ma-
nera negativa. Esta sería una asociación de la teoría de la evaluación con la música. 
3. Factores que influyen en la emoción
Como podemos imaginar, las emociones no son percibidas igualmente por todos los 
sujetos,	hay	varios	factores	que	influyen	de	manera	decisiva.	Los	factores	son,	por	un	
lado, los socioculturales, y por otro, los musicales. En esta investigación nos centra-
remos en los socioculturales, que están además directamente relacionados con la en-
culturación, elemento articulador de esta investigación. En este apartado trataremos 
la experiencia, la edad y el sexo, dejando para el siguiente apartado la enculturación, 
tanto en su aspecto conceptual como en su relación con la emoción percibida. No 
trataremos los musicales, ya que sería un tema de investigación que además ha sido 
ya tratado en otro artículo; para más información consúltese Tizón (2016).
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3.1. Influencia de la experiencia musical
En el campo de la cognición musical, en concreto el de las emociones, los experi-
mentos siempre se realizan a ambos colectivos (músicos y no músicos), ya que va-
rios estudios han demostrado que los músicos usan mecanismos profesionales en el 
proceso de escucha. En términos generales, y en los estudios en los que se corrobora 
esta diferencia, las respuestas de los músicos suelen ser más consistentes que los no 
músicos. Morreale y Cols. (2013) diseñan un experimento con acordes mayores y 
menores presentados a tempo	rápido	y	lento.	En	la	figura	3,	vemos	que	los	músicos	
tienen una respuesta más homogénea, al contrario de lo que ocurre con los no mú-
sicos.	En	la	figura	3	se	explican	los	resultados	de	la	valencia,	es	decir,	del	grado	de	
atracción	intrínseca	de	los	sujetos.	Por	medio	de	este	cuadro	no	se	infiere	que	los	
músicos sean más veraces, sino que son más homogéneos y lineales. 
QUINTAS_Reciem.indd   193 19/10/17   13:38
Tizón Díaz, M. Rev. electrón. complut. inves. educ. music. 14, 2017: 187-201194
Otro ejemplo de esta linealidad lo encontramos en la tesis doctoral de Tizón 
(2015).	Esta	tesis	investiga	la	influencia	del	estilo	en	la	emoción	percibida	y,	en	el	
pandiatonicismo, por ejemplo, las respuestas de los sujetos son muy diferentes en 
los músicos con respecto a los no músicos, hasta tal punto de despertar para unos 
emociones positivas (felicidad o serenidad) y para otros negativas (nerviosismo o 
tensión). 
Otros estudios no encuentran diferencias en ambos colectivos. Por ejemplo, BI-
Gand y Cols. (2005) o Trochidis y Cols. (2011) no encuentran diferencias. En el 
segundo artículo, los autores desmienten la falsa creencia de que la música contem-
poránea	solamente	puede	ser	entendida	por	el	público	experimentado,	afirmando	así	
que hay elementos universales comunes en la música. En el campo de la cognición 
musical se distinguen principalmente dos tipos de parámetros, a saber, las llama-
das low-level acoustic features y las high-level contextual features (características 
acústicas de bajo nivel y de alto nivel). Las primeras incluyen la agógica y el ritmo, 
la tonalidad o la dinámica; las segundas incluyen la claridad de pulso, articulación, 
modo o densidad del evento. Realmente, las high requieren algún tipo de inferencia 
Figura 3: Valencia en músicos y no músicos (Morreale y Cols., 2013).
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del	usuario,	es	decir,	tienen	un	significado	para	cada	sujeto	(de	ahí	que	sean	contex-
tuales), las low se pueden extraer por medio de algún software de manera directa o 
indirecta. Como es obvio, hay elementos que son comunes a toda música, como por 
ejemplo el brillo o la articulación; por tanto, esta universalidad ya se podría encon-
trar en la propia música. 
3.2. Influencia de la edad y el sexo
3.2.1. Edad
Una de las discusiones metodológicas entre los autores es referente a la edad en la 
que	se	empieza	a	reconocer	una	emoción.	Dalla	y	Cols.	(2001)	afirman	que	en	los	
niños de 6 años, tanto el modo como el tempo son importantes para la variación 
emocional; para los de 5 solamente el tempo es vinculante; los de 3 y 4 años son in-
capaces de realizar un experimento con cierta consistencia. Lo mismo opinan Dolgin 
y	Adelson	(1990)	o	Terwogt	y	van	Grinsven	(1991),	afirmando	que	los	niños	de	4	y	5	
años	tienen	dificultades	para	reconocer	las	emociones.	Por	el	contrario,	Tizón	y	Cols.	
(2014) después de eliminar valores anómalos, sugieren que los niños de 4 años son 
capaces de percibir una emoción. Un elemento interesante en la medición emocional 
en los niños es la metodología, es decir, ¿cómo se puede extraer información de un 
niño,	cuya	madurez	emocional,	tanto	para	reconocer	como	para	definir	emociones	no	
es aún clara? Las caras humanas son una herramienta muy usada en los experimentos 
con	infantes,	como	podemos	ver	en	la	figura	4.	En	esta	figura	están	representadas	
las emociones básicas de los cuadrantes de valencia y activación (enfado, alegría, 
tristeza y serenidad). 
Figura 4: Caras-emoción (Tizón y Cols., 2014).
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Dejando de lado esta discusión sobre edades tempranas, algunos estudios han 
demostrado	que	la	edad	es	influyente	en	la	emoción	percibida.	Por	ejemplo,	Gerardi	
y (1995) demuestran que a medida que los sujetos se hacen más mayores (tomando 
como	límite	la	edad	adulta)	la	intensidad	de	las	emociones	aumenta.	En	la	figura	5,	
vemos un incremento progresivo de las respuestas vinculadas a la felicidad (happy) 
en los modos mayores y una disminución análoga a esta variable en los modos me-
nores, es decir, a medida que aumenta la edad hay mayor diferenciación emocional 
entre los diferentes estímulos. Con respecto a los estímulos utilizados en este es-
tudio, cabe decir que han sido elementos con carácter universal en este campo, es 
decir, melodías de modos mayores (major) y menores (minor) tanto ascendentes 
(ascending) y descendentes (descending). En este artículo no trataremos los elemen-
tos musicales que modelizan nuestras emociones, ya que el cometido es investigar 
la enculturación en el campo emociones. Aun así, es interesante advertir al lector 
de que los elementos que regulan estas emociones son tantos como los parámetros 
o subparámetros existentes en la propia música, tales como el timbre, la textura, la 
armonía, la melodía con todos sus componentes (contorno, clases de alturas, pro-
pincuidad, etc.), la densidad, el ritmo, la dinámica, el estilo o incluso el uso de texto 
literario en la música (como ya hemos indicado anteriormente). 
Figura 5: Respuesta emocional en función del modo y la edad (Gerardi y Gerken, 1995).
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3.2.2. Sexo
Entre hombres y mujeres se han encontrado diferencias, no solamente en la manera 
de percibir o de expresar las emociones en la música, sino también en las emocio-
nes en general. En el capítulo de libro de Brody y Hall (2008) se mencionan las 
diferencias de rol o estereotipo entre los sujetos de diferente sexo ya desde edades 
tempranas. Un ejemplo muy sugerente es la verbalización de los sujetos y los gestos 
faciales entre ambos sexos. En el caso de los gestos faciales, lenguaje corporal y la 
voz, las niñas presentan una mayor variedad tipológica (Brody y Hall, 2008). Otro 
dato interesante es que las niñas de entre 4 y 6 años presentan más gestos vinculados 
a la ansiedad y tristeza que los niños de esa misma edad. 
En el campo de la música y las emociones, se han encontrado diferencias en algu-
nos estudios; grosso modo, algunas variables son percibidas de manera más intensa 
por las mujeres, como ocurre en el artículo de Costa y Cols. (2000), el cual investiga 
la interválica armónica y su relación con las emociones. En este artículo, se divide 
la medición emocional en tres planos: el plano evaluativo, la actividad y la potencia. 
En este caso, el primer plano correspondería a la valencia y los dos últimos a la acti-
vación. Sin entrar en demasiadas precisiones metodológicas, en términos generales, 
las mujeres sintieron la interválica con mayor intensidad que los hombres; en estas 
emociones incluimos mayor inquietud, nerviosismo, furia o tensión, todo ello co-
rrespondiente a la interválica disonante (segundas, tritonos y séptimas). 
4. La enculturación
Aunque la enculturación es también otro factor que regula y modeliza la emoción 
percibida, creemos que es interesante abrir un capítulo nuevo por la importancia 
que tiene en esta investigación. Dividiremos este capítulo en dos apartados; uno 
destinado	a	la	conceptualización	de	este	término,	y	otro	que	tratará	la	influencia	de	
la enculturación en la emoción percibida. 
4.1. ¿Qué es la enculturación?
Conceptualmente,	 la	enculturación	se	define	como	el	proceso	mediante	el	cual	un	
colectivo incorpora o aprende los mecanismos culturales de otra cultura. Dentro de 
esta terminología, encontramos términos que dan explicación a elementos de este 
proceso: sincretismo, asimilación, contaminación o acomodación son conceptos 
próximos	a	este	proceso.	De	una	manera	más	específica,	Redfield	y	Cols.	 (1936),	
definen	este	concepto	de	la	siguiente	manera:	Enculturación	comprende	los	fenóme-
nos que resultan cuando varios colectivos de diferentes culturas entran en contacto, 
lo cual conlleva subsiguientes cambios en una o varias culturas de esos colectivos. 
(citado en Berry, 2014, p. 521), 
A	raíz	de	esta	definición,	es	interesante	mencionar	que	este	proceso	puede	re-
percutir no solamente en una de las culturas, sino en ambas, precisamente por 
ese	intercambio	cultural.	Por	tanto,	otra	definición	que	completa	la	anterior	es	la	
siguiente: 
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La enculturación es un cambio cultural que se inicia por la conjunción de dos o 
más sistemas culturales autónomos. Sus dinámicas se pueden ver como adaptación 
selectiva de sistemas de valores, los procesos de integración y diferenciación, la 
generación de secuencias de desarrollo, y la operación de elementos determinantes 
y factores de personalidad. (SSRC, 1954)
En	esta	segunda	definición	se	pone	de	relieve	que	esa	enculturación	puede	ser:	
indirecta,	la	cual	Berry	(2014)	la	define	como	“ecológica”	por	referirse	a	vivir	en	un	
mismo contexto aunque no haya socialización directa; retardada, habiendo así una 
brecha distanciada entre la toma de contacto y la enculturación propiamente dicha; 
y	por	último	reactiva,	la	cual	se	refiere,	por	ejemplo,	a	individuos	que	rechazan	la	
influencia	cultural	y	vuelven	a	la	cultura	y	costumbres	anteriores.	
Por tanto, y entrando en contexto, el desarrollo de la globalización y la creciente 
comunicación entre países (mercado, sociedades o culturas) hace que la encultu-
ración sea un axioma básico en la sociedad actual. George LIST (1964) expone 3 
elementos	que	son	definitorios	en	el	grado	de	enculturación:
• La vitalidad de cada una de las culturas. 
• El grado en el cual la cultura dominante acepta o muestra tolerancia por los 
valores de la otra cultura. 
• El grado de disparidad existente entre los valores y aspectos de las culturas 
yuxtapuestas. 
Ejemplos de este proceso de enculturación podemos encontrarlos en músicas 
indígenas, las cuales son absorbidas en muchos casos por música de otra cultura. 
Volviendo a la globalización, Huron (2008), utilizando un ejemplo de habitantes de 
la selva del Amazonas, advierte de lo complicado que es escapar del gigante globali-
zador; en ese lugar la gente escucha grupos de funk carioca, a la vez que a la lozana 
Cristina Aguilera. 
Retomando a LIST (1964), el autor puntualiza que es mucho más sencillo que se 
pierda una cultura si esa sociedad no está alfabetizada; en la música ocurriría exac-
tamente lo mismo. De hecho, para que la notación musical se desarrolle necesitamos 
dos cosas: la alfabetización y la propia música (Bent, 2001).
Dentro	de	este	concepto	de	enculturación	hay	varias	reflexiones	interesantes	que	nos	
transmite List. Una es la correspondencia entre religión y música; poniendo el ejemplo 
del proceso de colonización de Sudamérica, la música indígena se vio fuertemente mer-
mada por la cristianización de Occidente. Otra relación importante es la llamada transfe-
rencia de función; por ejemplo, si tomamos como referencia un canto de trabajo gallego 
(canto de labor), veremos que es frecuentemente interpretado en otros contextos, inclu-
so que esa melodía es reelaborada o utilizada en otros estilos. Otro ejemplo cercano a 
la música a la que acabamos de referirnos, lo encontramos en una melodía tradicional 
que	es	armonizada	o	tonalizada,	lo	cual	implica	una	modificación	melódica,	nos	esta-
mos	refiriendo	a	la	canción	Negra Sombra, la cual provenía de un Alalá de Lugo. Juan 
montes	(músico	del	s.	XIX)	modifica	esta	melodía	para	hacerla	encajar	en	las	normas	de	
la armonía tonal; incorpora una sensible que no existe en la melodía original, además de 
incorporar un texto literario de la poetisa gallega Rosalía de Castro. 
De manera análoga, la enculturación puede darse cuando la música folclórica ab-
sorbe elementos de la cultura occidental, en este caso, el elemento musical folclórico 
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seguiría presente. Este último concepto está íntimamente ligado a la llamada hibri-
dación, la cual se produce cuando dos culturas se mezclan en una sola entidad. Para 
que esta hibridación se produzca es necesario que la cultura dominante muestre tole-
rancia hacia la otra cultura. En muchos casos, para que esta tolerancia se produzca, 
ambas músicas deben tener elementos en común. Siguiendo a LIST (1964), la mú-
sica africana y europea gozan de elementos comunes, tales como la polifonía, cuya 
interválica es próxima en ambas músicas (terceras o quintas). Uno de los ejemplos 
más	conocidos	es	el	Jazz,	estilo	con	raíces	africanas	(y	posteriormente	influencias	
europeas) que surge en Norte América.
Por	tanto,	una	de	las	reflexiones	que	nos	lleva	al	núcleo	de	esta	investigación	es	
en	qué	medida	esa	enculturación	influye	en	nuestro	mecanismo	cognitivo,	o	dicho	de	
otro modo, ¿ese rasgo cultural hace que entendamos la música de una u otra manera? 
En el siguiente apartado trataremos esta problemática.
4.2. Influencia de la enculturación musical en las emociones 
4.2.1. Enculturación y percepción musical
Posiblemente, el proceso de enculturación comienza desde antes de nacer. Tal y 
como	afirma	SEEGER	(1998),	este	proceso	comienza	en	el	útero	con	patrones	de	
sonidos transmitidos al feto; realmente, los propios latidos del corazón son patrones 
básicos que se escuchan desde que el feto tiene esa capacidad. Una vez que ese feto 
ve la luz, el neonato estará rodeado de estos elementos culturales. Siguiendo al au-
tor, es sugerente el hecho de que un bebé empiece a cantar antes de hablar (cantar 
en un sentido amplio, claro), ya que en la propia emisión de sonidos se contemplan 
elementos como la altura o el ritmo de notas (además de otros parámetros presentes 
como	la	tímbrica).	Fritz	y	Cols.	(2009)	nos	acercan	una	investigación	en	la	que	afir-
man que la enculturación se adquiere a través de una escucha mínimamente activa, 
lo cual pone de relieve una vez más la imparable y tácita fuerza de la adquisición de 
rasgos culturales. 
Con respecto a la cognición musical, algunos estudios han demostrado que la 
enculturación es fundamental en la memoria. Demorest y Cols. (2009) llevan a cabo 
un interesante experimento con sujetos nacidos en Turquía y Estados Unidos. Se les 
expone a diferentes piezas presentadas aleatoriamente, de esas piezas, los sujetos 
deben discriminar qué piezas ya han escuchado. Se demuestra que los sujetos reco-
nocen mucho mejor las piezas de su misma cultura. Los mismos autores van más 
allá en otras investigaciones, ya que demuestran que aun quitando la tímbrica, instru-
mentación	y	afinación,	la	influencia	de	la	enculturación	sigue	siendo	muy	fuerte	(De-
morest y Cols., 2012). Con respecto a la percepción, otro interesante experimento se 
realiza con sujetos de Túnez y Francia, Thompson (2014) demuestra que los sujetos 
tamborilean con los dedos (llevando el ritmo) mejor la música de su propia cultura 
que la de culturas ajenas usadas en el experimento. 
Por tanto, la enculturación parece ser que tiene una relación directa en la percep-
ción musical, pero, ¿qué pasa con las emociones?, ¿repercute esa percepción en los 
sujetos a este nivel? Antes de nada, es importante recordar al lector lo complicado 
que puede llegar a ser limpiar a un sujeto de toda enculturación, ya hemos hablado de 
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la hercúlea globalización y de su imparable presencia. Aun así, intentaremos acercar 
una	serie	de	investigaciones	que	darán	forma	a	nuestro	apartado	final.	
4.2.2. Enculturación y emociones
Una de las ideas que surgen entre los investigadores es trabajar con niños por la baja 
contaminación que supuestamente tiene este colectivo; pero esto no es del todo cier-
to, ya que como comentamos anteriormente, el proceso de enculturación comienza 
desde la estancia en el útero. También existe el problema real de lo complicado que 
resulta trabajar con niños de edades tempranas, podemos imaginar que la metodo-
logía ha de ser adecuada, recordemos las caras y las discusiones de a qué edad se 
reconoce una emoción; por otro lado, el tiempo de exposición es un factor delicado 
por la propia saturación sensorial de los niños. Por tanto, a mayor edad, mayor en-
culturación; y a menor edad, mayores problemas en el tiempo de exposición y en el 
reconocimiento de la emoción de los propios sujetos. 
Otro modus operandi es la realización de experimentos en tribus o sociedades 
musicales aisladas; esto también presenta un problema, aunque veremos en las si-
guientes	 líneas	que	todavía	existen	resquicios	de	una	baja	 influencia	de	 la	cultura	
occidental. 
En esta línea, Chordia y Rae (2008) llevan a cabo un estudio con ragas hindúes. 
Los sujetos son expuestos a esas melodías; se demuestra que no hay diferencia entre 
los expertos (vinculados a la cultura hindú) e inexpertos (no vinculados). Curiosa-
mente, en este estudio se hace un análisis de la interválica que suena en cada uno de 
los ragas; en	la	figura	6	vemos	los	valores	emocionales	de	cada	uno	de	los	ragas. 
Así, sin hacer un análisis exhaustivo de los procedimientos estadísticos, vemos que 
el raga khamaj es el que menos tensión provoca; o de la misma manera, el marwa, 
que genera tristeza y poca paz. 
Por	tanto,	en	este	estudio	se	infiere	que	la	enculturación	no	ha	influido	en	la	percep-
ción de los ragas, pero también hay que añadir que los enculturizados en el entorno 
hindú tienen televisión o Internet, en otras palabras, la globalización puede hacer enten-
Figura 6: Emoción predominante en cada raga (Chordia y Rae, 2008)
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der estos ragas de la misma manera (o con mecanismos análogos) en ambas culturas, 
por tanto, esta enculturación no sería válida a efectos de aislamiento cultural. 
Una investigación análoga a la anterior pero con el proceso invertido es la lleva-
da a cabo por Balkwill y Thompson (1999), quienes demuestran que esos mismos 
ragas despiertan las mismas emociones en los sujetos no conocedores de la música 
hindú y en los que sí la conocen; la única puntualización es que los enculturizados 
en el entorno de los ragas manifestaron la emoción con mayor claridad que los no 
enculturizados.	Podemos	ver	este	resultado	en	la	figura	7,	el	cual	muestra	el	valor	de	
las emociones intencionadas o previstas en cada uno de los ragas. Como vemos, este 
valor es más alto en el grupo de los expertos, pero aun así, es alto en ambos. 
A	pesar	de	es	dificultad	ya	mencionada	de	encontrar	culturas	“no	contaminadas”,	
todavía hoy en día puede ser posible encontrar culturas aisladas y poder así encontrar 
luz diáfana después del túnel. A colación de esto, Egermann y Cols. (2015) encuen-
tran una posible solución en los pigmeos de una zona aislada, sin televisión, radio o 
Internet. El diseño de este experimento se basa en hacer escuchar una serie de piezas 
a los pigmeos del oeste (mbenzelé, que corresponden al norte del Congo y suroes-
te de Centroáfrica) y a los canadienses, concretamente música de ellos mismos, es 
decir, tanto un grupo como otro escuchan música occidental y de los pigmeos, esta 
última grabada in situ en la estancia de los investigadores en áfrica. 
En esta investigación, los investigadores utilizan una metodología muy completa 
e interesante, es la metodología que hemos mencionado en el apartado 2 (relacionada 
con	los	métodos	fisiológicos	observables),	aquí	la	desarrollaremos	y	la	explicaremos	
con detenimiento. Esta metodología está destinada a reducir la subjetividad en la dis-
criminación emocional por parte de los sujetos. En el experimento se usan métodos 
observables, estos son:
• Latidos del corazón.
• Respuestas de la piel (cualitativa y cuantitativamente; es decir, se miden los 
cambios y la velocidad de estos cambios).
• Respiración.
• Respuesta de movimientos faciales (movimientos del músculo cigomático, 
que es el músculo responsable de la sonrisa).
Figura 7: Comparativa en la evaluación subjetiva de los ragas por expertos y no expertos 
(Balkwill y Thompson, 1999)
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A estos elementos observables se le añadirían los dos planos ya conocidos, en los 
que el sujeto debe explicitar su experiencia afectiva subjetiva (valencia y activación). 
En	la	investigación	a	la	que	nos	estamos	refiriendo,	se	especifica	que	los	pigmeos	
elegidos (40) tenían una participación activa en la música; el grupo de los canadien-
ses incluyen músicos profesionales y amateurs (40 también). Con respecto al grupo 
de pigmeos, los autores dicen lo siguiente: 
Es importante tener en cuenta que los pigmeos no han tenido contacto con la 
música occidental, y un mínimo contacto con la música popular del Zaire cuan-
do viajan a villas cercanas por razones de comercio. Con lo que sí han tenido 
contacto es con la música de los bantus en la región. Su música es similar a la 
de los pigmeos en gran medida, aunque los pigmeos, con un tinte de orgullo, 
distinguen su música con respecto a la de los bantus. En particular, los bantus no 
producen las polifonías tan complejas como las que hacen los pigmeos. (Eger-
mann, 2015, p. 2)
Dejando de lado la curiosa anécdota del orgullo de esta etnia y metiéndonos en 
un análisis metodológico, lo primero que hacen los investigadores es analizar cuáles 
son los cuadrantes (recordemos que se usa el modelo bidimensional de valencia y 
activación) que se reconocen en cada una de las músicas por el grupo que a esas 
músicas le corresponde, es decir, los canadienses responden acerca de su música y 
los pigmeos acerca de la suya, para poder ayudar a posteriori en la evaluación del 
impacto de la enculturación. Es curioso observar como la música occidental tiene 
muchísima más variabilidad emocional, ya que la música occidental evaluada por 
los canadienses (Western Music Rated by Canadians) cubre los cuatro cuadrantes, 
mientras que la de los pigmeos evaluados por ellos mismos (Pygmy Music Rated by 
Pygmies) solamente cubre uno, con emociones tales como el entusiasmo, felicidad o 
alegría;	véase	la	figura	8.	
En	la	siguiente	figura	(figura	9)	vemos	los	resultados	de	la	escucha	de	los	cana-
dienses y pigmeos de la música occidental. 
Figura 8: Músicas evaluadas por cada colectivo. (Egermann y cols., 2015, p. 4)
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A vista de los resultados, hay diferencias sustanciales en uno y otro colectivo. 
Fijándonos en los rangos de la valencia (V) y activación (A), vemos, por ejemplo, 
que en los canadienses hay mayor activación del músculo cigomático (sonrisa). Con 
respecto al skin conductance level (algo así como el nivel cuantitativo de respuesta 
dérmica) no hay demasiadas diferencias, sí las hay en el número de respuestas por 
minuto (SCR = skin conductance response), que son mayores en los canadienses. 
Tanto la activación como la valencia son más elevadas en los canadienses, en los 
pigmeos son más tenues y se suelen mantener en lugares más o menos neutros. 
Figura 9: Canadienses y pigmeos expuestos a música occidental 
(Egermann y Cols., 2015)
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Con	respecto	a	la	música	de	los	pigmeos,	recordemos	que	fue	clasificada	por	los	
pigmeos en el primer cuadrante emocional (felicidad, entusiasmo, emocionalidad). 
En el caso de los canadienses, y con respecto a la activación, no la marcan tan posi-
tivamente como la marcan los pigmeos, lo cual puede inferir que ambos perciben la 
música de manera diferente en cuanto a la activación; la valencia es prácticamente 
la	misma	como	podemos	ver	en	el	segundo	cuadro	de	la	figura	10.	Los	latidos	del	
corazón son (en términos generales) diferentes, los canadienses los tuvieron más 
elevados. Con respecto a las respuestas dérmicas y respiración, los pigmeos mos-
traron índices más altos, y con respecto a los movimientos del músculo cigomático 
(responsable de la sonrisa), de manera generalizada, los canadienses muestran mayor 
variabilidad y activación del mismo.
Figura 10: Canadienses y pigmeos expuestos a música de los pigmeos 
(Egermann y Cols., 2015)
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Por lo tanto, ¿ha habido diferencias entre ambos colectivos? Desarrollaremos 
esta respuesta en el siguiente párrafo. Primero de todo, debemos tener en cuenta 
que entre los pigmeos, el movimiento del músculo cigomático no es comparable a 
los canadienses, ya que por la propia cultura de este colectivo, no se mostraron muy 
confiados	ni	cómodos	con	el	grupo	de	científicos.	Con	respecto	a	que	los	canadien-
ses respondieran más positivamente a su música puede ser debido a mecanismos 
vinculados a la enculturación y a la experiencia personal (recordemos la memoria 
episódica o echemos mano de las teorías de la expectativa de la teoría de la Gestalt). 
También es analizable que en los canadienses los latidos del corazón se aceleraran, 
teniendo en cuenta el estrés de la vida occidental o incluso los hábitos de vida, tales 
como la alimentación.
De	manera	generalizada,	para	algunas	mediciones	vinculadas	a	la	activación	fi-
siológica (ritmo cardíaco, respuestas dérmicas y respiración) las respuestas en ambos 
grupos son similares, esto da sentido a que la respuesta del ser humano es general 
con respecto a las llamadas low-level acoustic features, es decir, la agógica y ritmo, 
la tonalidad (grave o agudo) o la dinámica. Con respecto al tempo, está demostrada 
la	influencia	que	tiene	en	nuestro	sistema	nervioso	central	(Kneutgen,	1970;	Justlin	
y Sloboda, 2010; Trost y Cols, 2013), cuyos mecanismos incluyen las reacciones del 
tronco	encefálico,	las	cuales	son	reacciones	fisiológicas,	y	por	tanto,	independien-
tes del concepto de enculturación. Relacionado con las low-level acoustic features 
(concretamente con el timbre, tempo o tonalidad (incluyendo armonía), la música 
occidental muestra mayor similitud en los resultados de ambos colectivos, lo cual 
se	justifica	por	un	uso	más	desarrollado	de	estos	parámetros	musicales,	que	como	
decimos muestran una respuesta casi independiente de la condición cultural, pero 
dependiente de la naturaleza biológica. 
5. Conclusiones
5.1. Emociones y metodología
Primero de todo, en esta investigación se pone de relieve la complejidad a la que 
nos enfrentamos con las emociones musicales. Tal y como hemos advertido en los 
primeros capítulos, las emociones están cargadas de variables y subjetividades; por 
un lado, la brecha entre la emoción percibida y emoción real es una cuestión que in-
tenta resolverse aún actualmente, tal y como hemos leído en anteriores capítulos. Se 
plantean incluso métodos ligados a la neurociencia, como es el uso de cascos EGG 
(cascos de electroencefalografía), los cuales permiten observar las zonas cerebrales 
activadas en la escucha. Por otro lado, esta complejidad se materializa con los pro-
pios condicionantes ligados a la experiencia de cada individuo, como son la evalua-
ción condicionante o la memoria episódica; por no hablar del sexo o la edad de los 
sujetos,	que	como	también	hemos	visto	influyen	en	la	emoción	percibida.	
La segunda observación que es interesante mencionar está vinculada al sistema 
usado en la extracción de datos. Por un lado, tanto el uso de instrumentos para medir 
el ritmo cardíaco, respuestas de la piel, los movimientos del músculo cigomático, 
como el uso de cascos EGG, es bastante complicado por dos razones: la primera es 
la alta especialización por parte de los investigadores; la segunda es la cuestión eco-
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nómica. Por otro lado, el sistema bidimensional (valencia y activación) vinculado a 
la evaluación subjetiva, es decir, que el sujeto evalúe la emoción que siente, ha sido 
revisado en reiteradas ocasiones, lo cual pone de relieve esa complejidad metodo-
lógica.
5.2. Emociones y enculturación
A vista del estudio realizado, podemos concluir varias cuestiones. La primera se 
refiere	a	la	dificultad	en	encontrar	un	colectivo	de	sujetos	vírgenes	a	otras	culturas;	
la comunicación e interdependencia entre todos los países mundiales hacen que cada 
día	sea	más	difícil	escapar	de	estas	variables.	De	aquí	se	deriva	 la	dificultad	para	
trabajar con individuos carentes de familiaridad con los diferentes elementos para 
medir	sus	emociones.	Por	otro	lado,	se	sugiere	una	dificultad	importante	para	medir	
ciertos rasgos observables que son inherentes a cada cultura y que son independien-
tes de la emoción suscitada (recordemos el bajo movimiento del músculo cigomático 
en los pigmeos por una cuestión cultural). 
El segundo aspecto toca de lleno una de las preguntas de investigación principa-
les,	¿influye	la	enculturación	en	las	emociones	musicales?	A	bote	pronto,	parece	que	
sí	hay	una	clara	influencia,	de	ahí	que	en	los	elementos	interpretados	o	procesados	
cognitivamente por cada individuo se muestren ciertas diferencias, posiblemente li-
gadas a la cultura (contexto) y a las experiencias personales. En referencia a esto, 
John Blacking nos acerca una especulación interesante:
Por sí mismo, el movimiento de la música parece despertar en nuestro cuerpo todo 
tipo de respuestas. Y, aún así, las respuestas de la gente a la música no pueden 
explicarse plenamente sin hacer algún tipo de referencia a sus experiencias en la 
cultura de la cual las notas son signos y símbolos. (Blacking, 1973/2006). 
Efectivamente, la intuición del autor es acertada cuando menciona esos rasgos 
culturales que hacen entender ciertos elementos musicales de manera distinta. Pero 
retomando el párrafo anterior, cabe decir que las emociones musicales gozan de 
cierta universalidad, ya que una dinámica, tempo o timbre en concreto generan 
emociones similares en los pigmeos y en los canadienses. Esto último sugiere la 
cercanía existente entre la música y ciertos procesos biológicos. En este momento, 
creemos interesante echar mano de la misteriosa y discutida musicalidad. Honing 
y	Cols.	 (2015)	definen	musicalidad	de	 la	siguiente	manera—insistimos,	 tema	de	
intensa controversia y discusión (Blacking, 1973/2006) y que sería tema de otra 
investigación—:
En	 toda	su	complejidad	puede	ser	definida	como	una	serie	de	 rasgos	naturales,	
espontáneos y que están basados y organizados por nuestro sistema cognitivo y 
biológico.
Por tanto, si esa musicalidad puede tener un elemento biológico como indican los 
autores, podríamos buscar un sentido en esos elementos unitarios que se encuentran 
en	las	propias	emociones	musicales.	En	definitiva,	respondiendo	a	ciertos	elemen-
tos musicales básicos (low-level), como el tempo, dinámica o tímbrica, podríamos 
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encontrar emociones similares en sujetos de diferentes culturas, y por supuesto, en 
estilos y subestilos musicales diferentes. 
5.3. Peroratio
La enculturación está presente en todas las culturas mundiales, en mayor o menor 
medida,	todos	los	contextos	tienen	la	capacidad	de	influir	y	de	ser	influenciados.	En	
España, por ejemplo, gozamos de una inmensa riqueza cultural y musical dentro de 
nuestro	folclore.	En	Andalucía,	el	flamenco	es	la	principal	referencia	folclórico-mu-
sical; en Galicia, Aragón o Extremadura, las músicas tradicionales son la represen-
tatividad de cada uno de esos contextos. Una de las preguntas de investigación, por 
tanto, y a su vez relacionada con la educación musical, es si un sujeto que nace, vive 
y	se	educa	en	Andalucía	siente	la	música	flamenca	de	manera	diferente	a	un	gallego.	
Y viceversa, un gallego que nace, vive y se educa en Galicia, ¿entiende la música de 
su cultura de una manera diferente a como la entendería un andaluz? Somos cons-
cientes, también, de que dentro de nuestra cultura hay diferentes subculturas; por 
ejemplo,	la	cultura	ibérica	es	común	a	todos	los	españoles	pero	la	flamenca	es	común	
a	Andalucía.	Como	es	obvio	pensar,	todas	estas	subculturas	están	influenciadas	en-
tre sí en mayor o menor medida. Pongamos el caso del recurso melódico del modo 
frigio,	un	modo	que	puede	verse	como	un	aspecto	fenotípico	de	la	música	flamenca;	
pues bien, el modo frigio es frecuente en toda la península ibérica, además de ser 
un recurso habitual en todo el mediterráneo. Por tanto, aquí tenemos un ejemplo de 
elementos comunes a todas las subculturas. Claro está, que hay elementos comunes 
solamente a las subculturas, como puede ser la soleá o la muiñeira; Andalucía y Ga-
licia, respectivamente.
En consecuencia, esta enculturación puede ser una herramienta educativa de gran 
valor.	Tal	y	como	demuestran	Demorest	y	Cols.	(2009,	2012),	la	enculturación	influ-
ye en el reconocimiento de la música, un terreno que hace permanecer al sujeto en 
un lugar menos hostil y más familiar. Hemos visto también que Thompson (2014) 
demuestra que la familiaridad cultural ofrece a los sujetos herramientas valiosas; 
recordemos que los sujetos tamborilean con los dedos mejor la música de su cul-
tura que la de otras. A vista de estos estudios, podemos inferir que la música puede 
ser	una	herramienta	valiosísima	para	el	alumnado.	Nelson	Mandela	afirmó	que	 la	
educación es el arma más poderosa que existe para cambiar el mundo, pues bien, la 
música puede ser su aliada perfecta, y la enculturación, una hoja de ruta de esta gran 
responsabilidad. 
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